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disposición triangular de los átomos ori-
ginaba comportamientos extraños, de ti-
po cuántico, en la corriente de paso. El
equipo pensó que los electrones de la co-
rriente fluirían directamente a través del
enrejado, pero se doblaron en los finísi-
mos senderos circulares y fluían por los
bordes sin perder energía.

Este comportamiento es ‘similar’ al lla-
mado efecto Quantum Hall, en el que los
electrones que fluyen a través de un mate-
rial bidimensional exhibirán un “estado
quiral y topológico” en el que se doblan en
trayectorias circulares estrechas y fluyen a
lo largo de los bordes sin perder energía. 

El termino kagome Lattice (enrejado o
celosía) no es nuevo, se vienen estudiando
sus posibilidades desde los años cincuenta
cuando investigadores japoneses se perca-
taron de que algunos minerales magnéti-
cos contienen capas atómicas en dos di-
mensiones en su estructura cristalina. 

Redes de kagome
Joseph Checkelsky, coautor del estudio y
profesor asistente de física en el MIT, ex-
plica que al construir la red de kagome
con hierro, un material intrínsecamente
magnético, el extraño comportamiento
persiste incluso a temperatura ambiente y
a temperaturas elevadas. Ciertos compor-

tamientos llamados exóticos han necesi-
tado de muy bajas temperaturas. “Las car-
gas en el cristal no solo sienten los campos
magnéticos de estos átomos, sino tam-
bién una fuerza magnética puramente
cuántica de la red. Esto podría generar
una conducción similar a la supercon-
ductividad, en las futuras generaciones de
materiales”, explica Checkelsky.

Para explorar estos hallazgos, el equipo
midió el espectro de energía dentro del
cristal, utilizando una versión moderna de
un efecto descubierto por primera vez por
Heinrich Hertz y explicado por Einstein,
conocido como el efecto fotoeléctrico.

Para Riccardo Comin, profesor asis-
tente de física en el MIT y miembro del
equipo lo que ocurre en este nuevo mate-

rial es que “fundamentalmente, los elec-
trones se expulsan primero de la superfi-
cie del material y luego se detectan en
función del ángulo de despegue y la ener-
gía cinética. Las imágenes resultantes son
una instantánea muy directa de los nive-
les electrónicos ocupados por los electro-
nes, y en este caso revelaron la creación de
partículas ‘Dirac’ casi sin masa, una ver-
sión de fotones cargados eléctricamente,
los cuantos de luz”. 

Teóricamente, esto se explica por la
presencia de los átomos de hierro y estaño
que constituyen la retícula. Los primeros
son magnéticos y dan lugar a una “destre-
za” o quiralidad. Los segundos poseen
una carga nuclear más pesada, produ-
ciendo un gran campo eléctrico local. A
medida que una corriente externa fluye,
percibe el campo de estaño no como un
campo eléctrico sino como un campo
magnético, y se aleja”, matiza Comin.

Teóricamente, con anterioridad ya se
había predicho que las redes de kagome
podían albergar estados electrónicos de
Dirac que podían conducir a fases aislan-
tes topológicas y al número de Chern. El
número de Chern determina el número
de canales unidireccionales (quirales) que
se propagan por el borde de la muestra. La
topología es la rama de las matemáticas

El termino ‘kagome Lattice’, enrejado o celosía como el de las cestas de la imagen, se usa desde los años cincuenta, cuando investigadores japoneses se per-
cataron de que algunos minerales magnéticos contenían capas atómicas en dos dimensiones de su estructura cristalina. 

Para construir el metal
kagome los investigadores

unieron hierro y estaño 
y calentaron el polvo 

resultante en un horno 
a 750º C

“ “
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que estudia qué propiedades de los cuer-
pos geométricos permanecen invariantes
cuando los deformamos de manera suave.

Metal kagome
Para construir el metal kagome, los inves-
tigadores unieron hierro y estaño, calen-
taron el polvo resultante en un horno a
aproximadamente 1.380 grados Fahren-
heit (750 grados Celsius), porque en este
punto los átomos de hierro y estaño se
cristalizan y comienzan a organizarse en
un enrejado similar al patrón kagome.
Luego los cristales se sumergen en un ba-
ño de hielo, lo que ayuda a que los patro-
nes enrejados permanezcan estables a
temperatura ambiente. 

Linda Ye, también del MIT y coautora
del estudio, explica que el patrón de kago-
me deja grandes espacios vacíos que po-
drían ser fáciles de ‘tejer’, pero como a me-
nudo los sólidos cristalinos son inestables,
es mejor utilizar un embalaje de átomos.
Por lo tanto, estos espacios se cubrieron
con un segundo tipo de átomo que per-
manece estable a altas temperaturas.

Generar propiedades eléctricas espe-
ciales llevará a los científicos a investigar
con nuevas formas de generar kagome, ya
que opinan que con él se podrán fabricar
dispositivos eléctricamente eficientes al no
perder energía y ser empleados en líneas
eléctricas o circuitos electrónicos súper rá-
pidos. “Por lo tanto, esta nueva tecnología
podría aplicarse al campo de la computa-
ción cuántica”, opina Checkelsky. Por aho-
ra, las aplicaciones de este descubrimiento
se limitarán al campo teórico, ya que que-
dan muchas cosas aún por corroborar y
descubrir en este interesante campo cien-
tífico. Las aplicaciones prácticas que podrá
tener este descubrimiento son ahora difí-
ciles de imaginar, pero haberlas las habrá. 

La inspiración japonesa
La inspiración japonesa también se mani-
fiesta en los laboratorios españoles. Dis-
tintas investigaciones se centran en domi-

El inesperado Efecto Hall
Para entender este fenómeno, exclusivo de ciertos materiales electrónicos,
hay que remontarse a 1879, cuando Edwin Hall hizo un descubrimiento in-
esperado: observó que, al hacer pasar una corriente eléctrica por una lámi-
na metálica en presencia de un campo magnético, aparecía en la lámina
una caída de tensión, o voltaje, en la dirección perpendicular a la corriente y
el campo. “Este voltaje, que hoy sabemos que se debe al cambio de direc-
ción que imprime un campo magnético a los electrones que constituyen la
corriente, permite medir con precisión la densidad de carga eléctrica de un
conductor, en especial en los semiconductores usados en electrónica. El si-
guiente descubrimiento lo hizo Klaus von Klitzing –premio Nóbel de física
en 1985–, en 1980, al observar que, bajo ciertas condiciones, el voltaje Hall
en dispositivos de silicio se comportaba de un modo distinto al observado
hasta entonces. Si los electrones eran obligados a moverse en las dos di-
mensiones de un plano, en presencia de un campo diez veces superior a los
usados habitualmente en el laboratorio y a temperaturas próximas al cero
absoluto (-273°C), entonces el voltaje Hall, en lugar de aumentar proporcio-
nalmente con la intensidad del campo, crecía a saltos, o escalones: el efecto
Hall se había vuelto cuántico”, explica en un artículo Emilio Méndez, cate-
drático de Física y premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica
1998. La formulación de este fenómeno, que se llamo efecto Hall cuántico
fraccionario, otorgó el Nobel de Física de 1998 a Horst L Störmer. Robert B.
Laughlin y Daniel C. Tsui.                                                                                                     w

Riccardo Comin y Linda Ye, coautores del estudio, descubrieron que el patrón de kagome deja grandes
espacios vacíos fáciles de ‘tejer’.



nar el mundo cuántico teniendo en el
punto de mira a las ancestrales y origina-
les técnicas japonesas de generar formas.

“Los metamateriales reconfigurables en
forma son capaces de lograr un cambio
morfológico al aplicar cargas y mantener
la forma deseada cuando se elimina la car-
ga”, explica Johan Christensen del departa-
mento de Ciencia e Ingeniería de Materia-
les e Ingeniería Química de la UC3M y
coautor de un artículo sobre los desafíos a
los que se enfrentan los metamateriales
mecánicos flexibles en la revista Nature
Reviews Materials. “Estos metamateriales
exhiben funcionalidades exóticas, como
transformaciones de patrón y forma en
respuesta a fuerzas mecánicas”, señala el
estudio. Un ejemplo son las estructuras
basadas en el origami (el arte del plegado
del papel para obtener figuras de formas
variadas) o en el kirigami (el arte del papel
cortado para obtener polígonos).

“La investigación en el campo de los
metamateriales, diseñados para tener

propiedades inusuales como que puedan
cambiar su forma o dureza, ha avanzado
mucho en los últimos años de la mano de
tecnologías como la impresión 3D, la si-
mulación por ordenador o ciertas innova-

ciones conceptuales”, comenta Christen-
sen. En este estudio, los investigadores
también han analizado algunos de los re-
tos a los que se enfrentan los científicos
que trabajan en este campo, como el im-
pacto que tienen ciertas tecnologías que

se encuentran en pleno desarrollo, como
la impresión 3D o el corte por láser, por
ejemplo. “Muchas de estas técnicas aún se
encuentran en sus primeras etapas”, seña-
lan, pero abren la posibilidad de combi-
nar materiales con funcionalidades espe-
cíficas para obtener metamateriales
híbridos con “propiedades optomecáni-
cas, termomecánicas o electromecánicas”.

Christensen desarrolla esta línea de in-
vestigación sobre metamateriales en el
marco de un proyecto científico financia-
do por la Unión Europea que se denomi-
na Frontiers in Phononics: Party-Time
Symmetric Phononic Metamaterials
(PHONOMETA). En este contexto, su
objetivo es analizar y diseñar una nueva
generación de metamateriales basados en
semiconductores piezoeléctricos que per-
mitan optimizar el funcionamiento de sis-
temas acústicos complejos, como los só-
nar utilizados en los submarinos. Dentro
de sus diseños también interviene la in-
vestigación con el patrón kagome.         
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El metal kagome 
permitirá fabricar 

dispositivos eléctricamente
eficientes que podrían

aplicarse al campo 
de la computación cuántica

“ “
Linda Ye, en su laboratorio del MIT. La investigadora asegura que con el kagome cuántico se podrán fabricar dispositivos electrónicos de alta eficiencia.
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La gestión del conocimiento se define como el enfoque
integrado y sistemático encaminado a identificar,
gestionar y compartir los conocimientos de una
organización, así como a posibilitar que grupos de
personas creen colectivamente nuevos conocimientos
para facilitar la consecución de los objetivos de la
organización. Un tema que el CSN aborda desde 2014

con la puesta en marcha del proyecto denominado
RECOR. Texto Carlos Castelao López Jefe de la Unidad
de Investigación y Gestión del Conocimiento del CSN
Carlos Merino Moreno Responsable del proyecto de
Gestión y preservación del conocimiento que ICA2 está
llevando a cabo en el CSN. Doctor en Organización de
Empresas y Profesor de la UAM

E l Organismo Internacional de
Energía Atómica (OIEA) ha desa-
rrollado una importante actividad

en este campo, concretada en la propues-
ta de un modelo para la creación de capa-
cidades de los organismos reguladores
basado en cuatro pilares: 
• La formación y entrenamiento (Educa-
tion and Training)
• El desarrollo de recursos humanos (Hu-
man Resources Development)
• La gestión del conocimiento (Knowled-
ge Management)
• La participación en redes de conoci-
miento (Networking)

El objetivo del CSN es desarrollar un
modelo de gestión del conocimiento
adaptado a sus propias necesidades, basa-
do en las recomendaciones del OIEA,
que se incorpore al Sistema de Gestión y
que utilice los elementos característicos
de la gestión del conocimiento que ya tie-
ne disponibles.

En 2014, el CSN, con el apoyo de una
empresa de consultoría, dio un primer
paso para abordar la gestión del conoci-
miento, realizando un estudio sobre
“Evaluación de Procesos Críticos de Cono-
cimiento Técnico” en la Dirección Técnica
de Seguridad Nuclear, estudio que generó
un conjunto de recomendaciones.

Durante 2016 se ha desarrollado un
plan de acción sobre este tema enfocado a
la preservación/recuperación del conoci-
miento y experiencia de los técnicos del

CSN nacidos antes de 1952. Se ha aplica-
do a 16 técnicos, comenzando por una
fase piloto para cuatro técnicos que se ju-
bilaron en el trascurso del primer semes-
tre de 2016, ampliándose hasta alcanzar
los 16 entre finales del año 2016 y media-
dos del 2017.

La metodología empleada en este
plan de acción de 2016 se denominada

Proyecto RECOR y comprende las si-
guientes fases:
1. Fase de preparación: Identificación de
los poseedores del conocimiento crítico
2. Fase de extracción y sistematización
del conocimiento.
3. Fase de aprovechamiento: Despliegue
de una agenda de aprovechamiento de
los conocimientos sistematizados

Como resultado de este plan de ac-
ción, se han desarrollado 16 libros de co-
nocimiento (knowledge book); cada uno
incluye el perfil del puesto de trabajo, los

dominios del conocimiento, el marco rela-
cional, documentos vinculados al puesto
de trabajo (procedimientos y procesos),
experiencias, conocimiento suscitado (na-
rrativas, fichas técnicas, píldoras audiovi-
suales), y productos de conocimiento (se-
ries, talleres de transferencia, etc.).

Además se ha desarrollado un modelo
de gestión del conocimiento, un procedi-
miento de preservación de conocimiento
clave del CSN y varias sesiones de forma-
ción de facilitadores.

En 2017 se ha continuado con el mo-
delo iniciado y se han sentado las bases
para su continuidad. Así, la Dirección
Técnica de Seguridad Nuclear, responsa-
ble de la fase inicial de esta metodología,
presentó a la Comisión del Sistema de
Gestión y Seguridad el documento ‘Mo-
delo de Gestión del Conocimiento del
CSN. Propuesta de Acciones 2017-2020’,
acordándose que se presentaría al Pleno
del CSN para análisis y, en su caso, apro-
bación. Este documento señala que “las
jubilaciones previstas en años próximos
requieren un conjunto de acciones orien-
tadas a la preservación de conocimiento
que, junto con las personas de nuevo in-
greso, permitan abordar de forma inte-
grada un modelo más amplio de gestión
de conocimiento mediante los siguientes
componentes: mapa de conocimiento,
preservación del conocimiento, sociali-
zación del conocimiento, estructura or-
ganizativa, herramientas informáticas,

Gestión del Conocimiento

Durante 2016, 
el CSN ha desarrollado 

un plan de acción enfocado a
la preservación y recuperación

del conocimiento 
y experiencia de los técnicos 

nacidos antes de 1952

““



métricas e indicadores y procesos organi-
zativos implantados en el CSN”.

El Pleno del CSN aprobó el Modelo de
Gestión del Conocimiento antes referido y
acordó “aprobar que la responsabilidad
para desarrollo e implantación del Modelo
de Gestión del Conocimiento del CSN re-
caiga en la Unidad de Investigación y Ges-
tión del Conocimiento.”

De esta forma, el CSN da también res-
puesta a la Resolución decimoquinta del
Congreso de los Diputados de junio de
2017: “Decimoquinta. El Congreso de los
Diputados insta al Consejo de Seguridad
Nuclear a mantener, a través de una eficaz
política de recursos humanos, la preserva-
ción de la gestión del conocimiento, como
eje esencial de funcionamiento del órgano
regulador basado en su capital humano.”

En 2017 se ha consolidado la meto-
dología de gestión del conocimiento,
que necesita un desarrollo más profun-
do, basado en la aplicación informática
ya en uso. Para llevar a cabo este des-
arrollo, IDGC cuenta con la ayuda de la
consultora ICA2, una organización ex-
terna especialista en esta materia. En es-
te artículo, Carlos Merino, experto en
Gestión del Conocimiento pertenecien-

te a ICA2, explica la filosofía intrínseca a
esta metodología.

El proyecto RECOR
Las organizaciones que pretenden ser ex-
celentes cuidan su oficio y, en gran medi-
da, éste se representa considerando al co-
nocimiento como un activo fundamental.
La condición de activo se relaciona con
su importancia en la creación de valor or-
ganizativo, es decir, no es un recurso al
servicio de un proceso, es un recurso al
que se pone unos procesos a su servicio
de cara a que puede hacer posibles las
funciones de la organización. Si esto no
se entiende bien, hacemos a las personas
esclavas de los procedimientos y si el
contexto de trabajo es intenso, tratarán
de ‘contentar’ los trámites que obligan los
procedimientos en lugar de aprovechar el
potencial de talento de las personas que
siempre puede actuar a pesar de que el
marco legal o la singularidad sectorial sea
muy restrictiva.

Esos procesos al servicio del conoci-
miento y que lo confirman en la catego-
ría de activo se pueden citar de forma
sencilla: proteger el conocimiento, cui-
darlo, desarrollarlo, aprovecharlo, com-

partirlo, etcétera. A grandes rasgos, esta
es la base operativa de cualquier mode-
lo de los llamados de gestión del cono-
cimiento.

Ahora bien, es preciso tener claro
dónde se encuentra este activo de cono-
cimiento y, obviamente nos centramos
en las personas como eje, no solo inter-
nas del CSN, sino principalmente en to-
do el contexto externo afín al Consejo,
sin menoscabo de aprovechar el conoci-
miento de cualquier agente socioeco-
nómico que pueda aportar valor.

En este argumento, la teoría de la ges-
tión del conocimiento tiene en cuenta el
conocimiento tácito (difícilmente codifi-
cable, experiencial) y el conocimiento ex-
plícito (codificable, fácilmente transferi-
ble), por lo que el conocimiento se
encuentra en toda la base de registros o
contenidos disponibles dentro y fuera del
CSN, a la que es preciso dotar de adecua-
da calidad de los registros, actualización,
mantenimiento, criterios de consulta, ac-
cesibilidad, etc.

Por tanto, se requiere activar tanto la
entidad ‘personas’ como ‘contenidos’,
considerando procesos específicos para
su protección, aprovechamiento e inter-
cambio. En general, los procesos (más
allá de su denominación) responden a
cuatro grandes dimensiones:
• Conectar, con el que se busca identifi-
car lo que sabemos y lo que se sabe en el
mundo. 
• Ordenar, cuyo planteamiento se cen-
tra en aprovechar lo que sabemos desde
una óptica de recursos o contenidos. 
• Socializar, que cubre la parte vincula-
da con el aprovechamiento del conoci-
miento tácito (no documentada), basa-
do en un marco de lecciones aprendidas
y buenas prácticas. 
• Desarrollar, como enfoque que se
asocia con mejorar lo que sabemos, a
saber, desarrollar competencias, mejo-
rar e innovar.

No obstante, toda esta actividad re-
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El (CSN) inició el proyecto RECOR tras la incorporación de veinte nuevos funcionarios al Cuerpo Técnico
de Seguridad Nuclear y Protección Radiológica en 2016.



quiere orden, agenda y recursos, es decir,
se parte de la misión de la organización y
sus funciones para establecer la estrategia
más conveniente de articulación de la
gestión del conocimiento considerando
un modelo de base que pueda ir progresi-
vamente desplegándose (figura 1). Esto
es lo que viene trabajando el proyecto
RECOR en el CSN. La prioridad inicial se
detectó en los procesos de preservación
del conocimiento derivados de la coyun-
tura actual de relevo generacional. En es-
te sentido, las diferentes alternativas o
ejes de actuación establecen el desarrollo
de una serie de procesos de trabajo dife-
renciados, cuya cobertura requerirá de
recursos organizativos, competencias y
soportes tecnológicos. 

Hay ejes que se relacionan muy direc-
tamente con algún enfoque (conectar,
ordenar, socializar y desarrollar); no obs-
tante, todos los ejes pueden interpretarse
o relacionarse bajo la óptica de cualquie-
ra de ellos. Cada eje se expone a conti-
nuación de forma resumida:
• Gestión de la información externa.
Este es uno de los ejes más comunes pa-
ra el arranque de la gestión del conoci-
miento en una organización dado que si
se pretende seguir las lecciones apren-
didas, buenas prácticas, cambios, mejo-
ras o innovaciones un comportamiento
lógico sería controlar el ‘estado del arte’
de lo que ya se sabe o existe. 
• Comunicación interna. Este eje no sue-
le ser tenido en cuenta en el marco de la

gestión del conocimiento dado que no se
considera habitualmente como un tema
dentro de este esquema. Sin embargo, la
conexión de la organización ya se ha visto
como algo fundamental para reforzar los
activos intangibles. Es más, una parte im-
portante de ‘saber lo que sabemos’ viene
determinado por un correcto ejercicio de
comunicación interna. 
• Gestión de contenidos. Este es uno de
los ejes más tratados en las organizacio-
nes, dado que se ha venido compren-
diendo (de forma confundida) la gestión
del conocimiento como el manejo de
documentos. Este paradigma ya se ha
superado en muchos casos (no en todos)
y es preciso comprenderlo bien para ha-
cer de los contenidos una parte explícita
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Modelo de Gestión del Conocimiento del CSN (figura 1)
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de conocimiento que sea amigable y de
valor. 
• Conocimiento experto. En este eje se
habla de conocimiento, no de expertos,
para evitar sesgar el marco de identifica-
ción de tales personas. Así, el conoci-
miento experto puede estar en cualquier
individuo, independientemente del tiem-
po que lleve en la organización y su cargo.
En este sentido, el eje se centra en la con-
sideración de la importancia del conoci-
miento tácito, difícilmente codificable y
que requiere formas específicas de apro-
vechamiento y preservación. 
• Colaboración. Establecer un enfoque de
trabajo colaborativo es la esencia de una
organización que aprende y que aprovecha
lo que sabe y lo que se sabe. Este eje debe
estructurarse adecuadamente, dado que la
colaboración necesita contar con un foco

específico para dotarle de propósito y ob-
tener resultados de la misma. 
• Desarrollo de competencias. Este es
otro de los ejes habituales que se trabajan
en las organizaciones dentro del marco
de la gestión del conocimiento, sobre to-
do en lo que se denomina ‘plan de forma-
ción’ que suele ser comprendido como
catálogo de cursos (y muchas veces sola-
mente de oferta, lo que suele impactar
negativamente sobre el aprovechamien-
to). Considera el paso de la formación a
un concepto de ‘dinámicas de aprendiza-
je’, que abre un escenario innovador y
más flexible a la hora de desarrollar com-
petencias.
• Mejora. Este eje es otro de los más habi-
tuales en las organizaciones dentro de lo
que se entiende por desarrollo de la ges-
tión del conocimiento. Se habla principal-

mente del plan de calidad y de los diagnós-
ticos. Muchas de las realidades se caracte-
rizan por una cantidad de diagnósticos
muy relevante y poca acción posterior (sin
continuidad). Es preciso tener en cuenta
que los asuntos de mejora no deberían ser
únicamente un plano de trabajo para
mantener un sello de calidad (tipo ISO),
sino ser una verdadera filosofía de mejora
continua con resultados.
• Innovación. Este eje final se establece
alrededor de la generación de nuevo co-
nocimiento más rupturista (va más allá
de la mejora), lo que supone crear condi-
ciones para que la creatividad y la inno-
vación sean factores representativos de la
realidad de la organización, es decir, que
formen parte de una agenda que se asu-
me y a la que se le va a prestar atención.
Cuando una organización culmina la ar-
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El consejero del Consejo de Seguridad Nuclear (CSN), Javier Dies, durante su participación en el segundo Simposio Internacional sobre Educación,
Capacitación y Gestión del Conocimiento Nuclear que se celebró en noviembre del pasado año, en Buenos Aires. 



ticulación de la gestión del conocimiento
de forma exitosa, siempre llega a la mejo-
ra y la innovación (a las dos). 

No obstante, los diferentes ejes requie-
ren una serie de apoyos organizativos que
permitan generar un clima y recursos fa-
vorables a la gestión del conocimiento.
De esta forma, el modelo concentra su
atención en tres aspectos: políticas, orga-
nización y tecnologías. A continuación se
comentan cada una de ellas.
• Políticas. Representan directrices cor-
porativas para fomentar la aportación y
transferencia de conocimiento y así esti-
mular una cultura del ‘conocimiento co-
mo valor organizativo’. Estas reglas servi-
rán para establecer compromisos
organizativos que faciliten la generación
de espacios y rutinas de intercambio de
conocimiento y la implicación necesaria
de las personas para participar en ellos.
De esta forma, se propicia el estableci-
miento de un marco de sensibilización
para concienciar a las personas sobre la
importancia de compartir y los benefi-
cios que aporta, tanto a nivel individual
(para la mejora de su trabajo) como a ni-
vel institucional (para la mejora de la
función reguladora). 
• Organización. En el plano organizativo
la gestión del conocimiento debe contar
con una unidad responsable (Comité del
Sistema de Gestión) que vele por la inte-
gridad del Modelo y el cumplimiento de
las actividades previstas en el plan de im-
plantación y despliegue de la gestión del
conocimiento. Al mismo tiempo, servirá
de apoyo para identificar los roles clave
que impulsen la gestión del conocimien-
to y definir modelos de comportamien-
tos deseados que deben ser asimilados
por las personas que asumirán tales roles.
En este sentido, se pretende impulsar una
cultura alrededor del conocimiento que
implica la asunción de perfiles comporta-
mentales muy alineados con el valor del
intercambio, la colaboración y la transfe-
rencia de lo que sabemos. 

• Tecnologías. Una vez presentados los
enfoques y ejes, se cuenta con una materia
prima importante tanto para posicionar
adecuadamente las tecnologías disponi-
bles como para comprender qué cuestio-
nes deberían cumplir nuevas herramien-
tas. Así, cabe especificar las tecnologías
disponibles o necesarias para conectar,
ordenar, socializar o desarrollar y su espe-
cificidad hacia la gestión de la informa-
ción externa, la comunicación interna, la
gestión de contenidos, el conocimiento
experto, la colaboración, el desarrollo de
competencias, la mejora y la innovación.

En este sentido, cabe resaltar que la
base tecnológica disponible en el CSN
para apoyar la gestión del conocimiento
es bastante extensa, presentando una
desarrollada experiencia tanto en la
configuración y uso de la web interna
(intranet, en la que se ubican, por ejem-
plo, blogs y foros) como en la elaboración
de soluciones propias vinculadas con la
gestión de los procedimientos (sistema

de gestión del CSN), lo que supone con-
tar con aplicaciones como PROA en la
que ordenar registros asociados a proyec-
tos. Es más, como complemento claro a la
gestión del conocimiento existe un siste-
ma de gestión documental que permite el
uso de un repositorio corporativo, actual-
mente en proceso de mejora. Finalmente,
como entorno específico para la gestión
del conocimiento se encuentra KITE, he-
rramienta parametrizada inicialmente
para la preservación del conocimiento y
que podrá evolucionar en el acompaña-
miento a otros procesos de gestión del
conocimiento en el CSN. 

La gestión del conocimiento requiere
un marco de métricas completo que se
relaciona, en primer lugar, con los objeti-
vos y resultados esperados que deben es-
tar definidos en el parte inicial de ‘focos’
(figura 1) y para lo cual el CSN debe esta-
blecer claramente tales objetivos y, si
existen, los resultados esperados (metas)
previstos.

No obstante, es preciso medir otros as-
pectos clave que se derivan del propio
modelo, por lo que hay que incluir métri-
cas propias de la gestión del conocimien-
to que se vinculan con los enfoques “co-
nectar, ordenar, socializar y desarrollar”
y, específicamente, con los ocho ejes
mencionados. Estos indicadores mostra-
rán la ‘calidad’ de los procesos de gestión
del conocimiento establecidos. 

Sobre todo en esta parte, hay que dife-
renciar indicadores de actividad (lo que
hacemos), de conocimiento (lo que he-
mos construido e identificado), de impac-
to (lo que hemos conseguido).

También se deben añadir métricas vin-
culadas con el marco de soporte con el fin
de evidenciar los resultados del apoyo que
aportan los factores políticos, organizati-
vos y tecnológicos al adecuado desarrollo
de las actividades de gestión del conoci-
miento. De esta forma, el CSN debe parti-
cularizar un cuadro de indicadores para su
gestión del conocimiento.                         
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Es preciso tener claro donde 
se encuentra este activo 
de conocimiento: nos 

centramos en las personas, 
no sólo internas del CSN, sino

en todo el contexto externo
afín al Consejo

““
El modelo concentra 

su atención en tres aspectos:
políticas, organización 

y tecnologías, con el objetivo
de generar un clima y recursos

favorables a la gestión 
del conocimiento

““




